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SEMANA 42 – LIBRO DE EJERCICIOS – EJERCICIOS DEL 288 AL 294

LECCIÓN 288
Que me olvide hoy del pasado de mi hermano.

1. Éste es el pensamiento que me conduce a Ti y me lleva a mi meta.  2No puedo
llegar  hasta  Ti  sin  mi  hermano.  3Y para  conocer  mi  Fuente,  tengo  primero  que
reconocer lo que Tú creaste uno conmigo. 4La mano de mi hermano es la que me
conduce  a  Ti.  5Sus  pecados  están  en  el  pasado  junto  con  los  míos,  y  me  he
salvado  porque  el  pasado  ya  pasó.  6No  permitas  que  lo  siga  abrigando  en  mi
corazón,  pues  me  desviaría  del  camino  que  me  lleva  a  Ti.  7Mi  hermano  es  mi
salvador. 8No dejes que ataque al salvador que Tú me has dado. 9Por el contrarío,
déjame honrar a aquel que lleva tu Nombre, para así poder recordar que es el mío
también.
2. Perdóname hoy. 2Y sabrás que me has perdonado si contemplas a tu hermano en la
luz de la santidad. 3Él no puede ser menos santo que yo, y tú no puedes ser más santo
que él.

LECCIÓN 289
El pasado ya pasó. No me puede afectar.

1.  A menos  que  el  pasado  se  haya borrado  de mi  mente,  no  podré  contemplar  el
mundo real.  2Pues en ese caso no estaría contemplando nada, sino viendo lo que no
esta  ahí.  3¿Cómo  podría  entonces  percibir  el  mundo  que  el  perdón  ofrece?  4El
propósito del pasado fue precisamente ocultarlo, pues dicho mundo sólo se puede ver
en el ahora.  5No  tiene pasado.  6Pues, ¿a qué se le puede conceder perdón sino al
pasado, el cual al ser perdonado desaparece?
2.  Padre,  no  me  dejes  contemplar  un  pasado  que  no  existe.  2Pues  Tú  me  has
ofrecido Tu Propio sustituto: un mundo presente que el pasado ha dejado intacto y
libre de pecado.  3He aquí el  final  de la culpabilidad.  4Y aquí me preparo para Tu
paso  final.  5¿Cómo  iba  a  exigirte  que  siguieses  esperando  hasta  que  Tu  Hijo
encontrase la belleza que Tu dispusiste fuese el final de todos sus sueños y todo
su dolor?

LECCIÓN 290
Lo único que veo es mi actual felicidad.

1. A menos que contemple lo que no está ahí, lo único que veo es mi actual felicidad.
2Los ojos que comienzan a abrirse por fin pueden ver. 3Y deseo que la visión de Cristo
descienda sobre mí hoy mismo. 4Pues lo que percibo a través de mi propia vista sin la
Corrección que Dios me dio para ella, es atemorizante y doloroso de contemplar. 5Mas
no voy a permitir que mi mente se siga engañando un solo instante más, creyendo que
el sueño que inventé es real. 6Éste es el día en que voy en pos de mi actual felicidad y
en el que no he de contemplar nada que no sea lo que busco.
2. Con esta resolución vengo a Ti, y te pido que me prestes tu fortaleza, mientras
procuro únicamente hacer Tu Voluntad.  2No puedes dejar de oírme, Padre.  3Pues
lo que pido ya me lo has dado. 4Y estoy seguro de que hoy veré mi felicidad.

8. ¿Qué es el mundo real?



1.  El mundo real es un símbolo, como todo lo demás que la percepción ofrece.  2No
obstante, es lo opuesto a lo que tú fabricaste. 3Ves tu mundo a través de los ojos del
miedo, lo cual te trae a la mente los testigos del terror. 4El mundo real sólo lo pueden
percibir  los  ojos  que  han  sido  bendecidos  por  el  perdón,  los  cuales,
consecuentemente, ven un mundo donde el terror es imposible y donde no se puede
encontrar ningún testigo del miedo.
2. El mundo real te ofrece una contrapartida para cada pensamiento de infelicidad que
se ve reflejado en tu mundo, una corrección segura para las escenas de miedo y los
clamores de batalla que pueblan tu mundo. 2El mundo real muestra un mundo que se
contempla de otra manera: a través de ojos serenos y de una mente en paz. 3Allí sólo
hay reposo.  4No se oyen gritos de dolor o de pesar, pues allí nada está excluido del
perdón. 5Y las escenas que se ven son apacibles, 6pues sólo escenas y sonidos felices
pueden llegar hasta la mente que se ha perdonado a sí misma.
3.  ¿Qué  necesidad  tiene  dicha  mente  de  pensamientos  de  muerte,  asesinato  o
ataque?  2¿De qué puede sentirse rodeada sino de seguridad, amor y dicha?  3¿Qué
podría haber que ella quisiese condenar?  a¿Y contra qué querría juzgar?  4El  mundo
que ve emana de una mente que está en paz consigo misma. 5No ve peligro en nada
de lo que contempla, pues es bondadosa, y lo único que ve es bondad.
4. El mundo real es el símbolo de que al sueño de pecado y culpabilidad le ha llegado
su fin y de que el Hijo de Dios ha despertado. 2Y sus ojos, abiertos ahora, perciben el
inequívoco reflejo del Amor de su Padre, la infalible promesa de que ha sido redimido.
3El mundo real representa el final del tiempo, pues cuando se percibe, el tiempo deja
de tener objeto.
5.  El  Espíritu  Santo  no tiene necesidad del  tiempo una vez que éste ha servido el
propósito que Él le había asignado. 2Ahora espera un sólo instante más para que Dios
dé el paso final y el tiempo desaparezca llevándose consigo la percepción y dejando
solamente a la verdad para que sea tal  como es.  3Ese instante es nuestro objetivo,
pues en él  yace el  recuerdo de Dios.  4Y al  contemplar un mundo perdonado, Él  es
Quien nos llama y nos viene a buscar para llevarnos a casa, recordándonos nuestra
Identidad, la cual nos ha sido restituida mediante nuestro perdón.

LECCIÓN 291
Éste es un día de sosiego y de paz.

1.  Hoy la visión de Cristo contempla todo a través de mí.  2Su  vista me muestra que
todas las cosas han sido perdonadas y que se encuentran en paz,  y le  ofrece esa
misma visión al mundo.  3En su nombre acepto esta visión para mí, así como para el
mundo.  4¡Cuánta hermosura contemplamos en este día!  5¡Cuánta santidad vemos a
nuestro  alrededor!  6Y  se  nos  concede  reconocer  que  es  una  santidad  que
compartimos, pues es la Santidad de Dios Mismo.
2. Mi mente se aquieta hoy, para recibir los Pensamientos que Tú me ofreces. 2Y acepto
lo que procede de Ti, en lugar de lo que procede de mí. 3No sé cómo llegar hasta Ti. 4Mas
Tú lo sabes perfectamente. 5Padre, guía a Tu Hijo por el tranquilo sendero que conduce a
Ti. 6Haz que mi perdón sea total y completo y que Tu recuerdo retorne a mí.

LECCIÓN 292
Todo tendrá un desenlace feliz.

1.  Las promesas de Dios no hacen excepciones.  2Y Él garantiza que la dicha será el
desenlace final de todas las cosas. 3De nosotros depende, no obstante, cuándo habrá
de  lograrse  eso:  hasta  cuándo  vamos  a  permitir  que  una  voluntad  ajena  parezca
oponerse a la  Suya.  4Pues mientras pensemos que esa voluntad es real,  no  halla-



remos  el  final  que  Él  ha  dispuesto  sea  el  desenlace  de  todos  los  problemas  que
percibimos, de todas las tribulaciones que vemos y de todas las situaciones a que nos
enfrentamos. 5Mas ese final es seguro. 6Pues la Voluntad de Dios se hace en la tierra,
así como en el Cielo. 7Lo buscaremos y lo hallaremos, tal como dispone Su Voluntad,
la Cual garantiza que nuestra voluntad se hace.
2. Te damos gracias, Padre, por Tu garantía de que al final todo tendrá un desenlace feliz.
2Ayúdanos a no interferir y demorar así el feliz desenlace que nos has prometido para
cada problema que podamos percibir y para cada prueba por la que todavía creemos que
tenemos que pasar.

LECCIÓN 293
El miedo ya se acabó y lo único que hay aquí es amor.

1.  El  miedo ya  se  acabó porque su  fuente  ha desaparecido,  y  con ella,  todos sus
pensamientos  desaparecieron  también.  2El  amor  sigue  siendo  el  único  estado
presente,  cuya Fuente  está aquí  para  siempre.  3¿Cómo iba  a parecerme el  mundo
claro y diáfano, seguro y acogedor; cuando todos mis errores pasados lo oprimen y me
muestran manifestaciones distorsionadas de miedo?  4Mas en el presente el amor es
obvio y sus efectos evidentes. 5El mundo entero resplandece en el reflejo de su santa
luz, y por fin percibo un mundo perdonado.
2.  Padre no permitas que Tu santo mundo me pase desapercibido hoy,  2ni  que mis
oídos  sean  sordos  a  todos  los  himnos  de  gratitud  que  el  mundo  entona  bajo  los
sonidos del miedo.  3Hay un mundo real que el presente mantiene a salvo de todos
los errores del pasado. 4Y éste es el único mundo que quiero tener ante mis ojos hoy.

LECCIÓN 294
Mi cuerpo es algo completamente neutro.

1. Soy un Hijo de Dios. 2¿Cómo iba a poder ser también otra cosa? 3¿Acaso creó Dios
lo mortal y lo corruptible?  4¿De qué le sirve al bienamado Hijo de Dios lo que ha de
morir?  5Sin embargo, lo que es neutro no puede ver la muerte, pues allí  no se han
depositado pensamientos de miedo, ni se ha hecho de ello una parodia del amor. 6La
neutralidad del  cuerpo lo  protege mientras  siga siendo útil.  7Una vez que no tenga
ningún  propósito,  se  dejará  a  un  lado.  8No  es  que  haya  enfermado,  esté  viejo  o
lesionado. 9Es que simplemente no tiene ninguna función, es innecesario, y, por consi-
guiente, se le desecha. 10Haz que hoy no vea en él más que esto: algo que es útil por
un tiempo y apto para servir, que se conserva mientras pueda ser de provecho, y luego
es reemplazado por algo mejor.
2. Mi cuerpo, Padre, no puede ser Tu Hijo. 2Y lo que no ha sido creado no puede ser
ni pecaminoso ni inocente;  ni bueno ni malo.  3Déjame, pues, valerme de este sueño
para poder ser de ayuda en Tu plan de que despertemos de todos los sueños que
urdimos.
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